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Cifuentes José María (de Paipa). 
Caballero Marco Antonio (de Miraflores, Boyacá).
De Velasco Jorge {de Bogotá).
Del Portillo Faraón (de 1'enerife).
Gómez Helí (del Socorro). 
Gómez Hernán ( del Socorro).
López Herrera Alberto (de Neiva).
Montero Francisco José (de Ubaté).
Méndez Moisés (de Santa Marta).
Merizalde Ernesto (de Bogotá).
Mora Luis Eduardo (de Bogotá).
Navia Belalcázar Joaquín (de Palmira).
Ochoa Pedro Rafael (de San Antonio, Venezuela).
Paredes Gabriel (de Bogotá).
Paredes Jorge (de Bogotá).
Quir?ga Clemente (de Caldas, Boyacá).
Ram1rez Jorge Miguel (de Bogotá).
Roa Pedro José (de Filadelfia).
S'.lva Garavito José Joaquín (de Bogotá).
Silva Andrade Hernán (de Bolívar, Santander).Saucedo Antonio (de Cali).
Silva Garavito Daniel (de Bogotá).
Serrano Joaquín (de Zapatoca).
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EN UNA FIESTA DE FAMILIA 

Monseñor: 

Por más que como buen caballero sepáis eludir el 
agradecimiento y el premio, no podréis excusaros de 
aceptar el tributo de veneración cariñosa que este acto 
significa. Ha sido organizado por los superiores y alumnos 
actuales del Colegio, con todo el entusiasmo que cabe 
imaginar. Es una pequeña satisfacción lo que queremos 
daros; pequeña, porque no tiene las .proporciones de lo 
que se debe por estricta justicia; satisfactoria también, ya 
que os agasajamos con el carísimo afecto de las almas. 

La presencia de damas tan gentiles que autorizan 
esta fiesta, es ef aplauso que la virtud os rinde con amable 
galantería, a vos, señor, educador de la sociedad co­
lombiana, de que ellas y sus hijos forman parte, por 
espacio de anos sin cuento, que son otros tantos en 
que habéis inyectado savia nueva y sana en las arterias 
de la patria; y se los habéis armado caballeros con el 
escudo que da la nobleza del alma, propia de los hijos 
del Rosario; nobleza de alma que constituye la caba­
llerosidad del hombre. 

También os acompañan algunos rosaristas salidos 
ya de los claustros; vuelven ellos hoy de fuéra a buscar 
en sus aleros el calor de la vieja casona que abandonaron 
un día con el pesar de las almas agradecidas, y que 
se regocijan de veras viniendo a saludar al maestro en 
el día clásico de su santo, porque son parte íntima del 
Instituto que los educara y cuyas memorias no pueden 
evocar siJlo unidas a las del varón que ya por entonces 
presidía sus destinos. 

Así rodeado de vuestros discípulos, del docto cuerpo 
de catedráticos, de caros miembros de vuestra familia 
_y de una sociedad engalanada para festejaros, recono-



... 

8 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

ceréis en este ambiente el del propio hogar, que se me 
antoja imaginar como el de la dichosas edades de antaño 
cuando el amor, la justicia y la autoridad, encarnaban 
en un venerable patriarca de aspecto severo, de son­
rrientes labios y de cabellos blancos. 

Me cabe la honra de saludaros cordialmente y de 
ofreceros en nombre del Claustro la fiesta más simpá­
tica que él suele celebrar, de cuyo buen suceso responde 
la galana dkción de los que en seguida ocuparán la 
tribuna y cuya amenidad en gran manera es debida al 
asentimiento que.le presta grupo tan selecto de la so­
ciedad bogotana. 

DISCURSO 

ANTONIO ROCHA 
(colegial de número) 

DEL DOCTOR GERARDO ARIAS MEJÍA, PRESIDENTE DE LA 

CÁMARA DE REPRESENTANTES, EN UNA VELADA DEL COLEGIO 

Sefíor Ministro, Ilustrísimo señor Obispo, señor Rec­
tor, señoras, señores: 

Asistimos a una tradicional fiesta de familia, a una 
velada de puros afectos, a un homenaje de gratitud y 
sinceridad; e hicisteis bien entonces-señor vicerrec­
tor Y señores profesores y alumnos que habéis orga­
nizado este festival,-en llamarme a ocupar un puesto 
en él, porque en actos semejantes no se exigen cuali­
dades oratorias, ni alto nombre en las ciencias o en 
las artes, ni dón alguno de la mente, de todo Jo cual 
yo carezco; pero en cambio tengo dentro de JTIÍ lo úni­
co que se requiere para tomar parte en conciertos de 
gratitud: corazón. '! cuando poseía yo eso único que 
franquea el paso hacia este sitio excelso que ocupado 
ha sido por varones preclaros y singularmente dignos,. 
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mal hubiera hecho en no atender aquel llamamiento bené­
volo y en no vencer timideces y recelos para venir a 
esta noble casa, albergue constante de mi alma, a ra­
tificar una vez más mi reconocimiento sincero hacia 
vos, señor Rector, mi fraternal cariño hacia el claustro 
todo y mi amor profundo por lo que constituye esta 
fábrica de civilización y de patriotismo, desde lo que 
más abajo está, las lucientes flores que besan las plan­
tas del fundador augusto, hasta lo que está más alto 
en el orden de la materia, las dulces campanas de la 
capilla amada que periódicamente invitan con su tintín 
sonoro a rendir homenaje de filial afecto a La Borda­
dita y a elevar hasta Ella, que es fuente de inspiración, 
súplicas de prosperidad intelectual y cantos de alaban­
za y de entusiasmo. 

Mi alma toda, ya lo he dicho, está a<:tuí en esta .. 
mansión de sabiduría y de sacrificios. Aquí viví por 
muchos años; aquí mi mente buscó meta; aquí mi es­
píritu fue adoctrinado vigorosamente en el bien, en la 
virtud y en el deber; aquí aprendí a amar altos idea­
les de justicia; aquí me enseñaron lo que fue aspira­
ción constante del arzobispo fundador: a ser caballero, 
y lo que fue anhelo ardoroso del Libertador Simón 
Bolívar: a ser buen ciudadano. Y en condiciones tales, 
sé muy bien lo que este Colegio vale ante el pasado, 
y sé también lo que vale ante el porvenir, noble casa, 
ca,sa mía, mía por el afecto, mía por adhesión firme de 
la mente, mía porque en tus puros ámbitos vagó por 
mucho tiempo el espíritu de mi santa madre, ora vi­
gilante y ansioso,. ya en plegaria rendida por varios de 
sus hijos que aquí tomaron puesto. 

Todo momento de la histo¡;ja nacional está aquí, 
radiante y vivo. Estos claustros venerandos son la sín­
tesis luminosa de la historia colombiana. Decir de su 
grandéza, hablar de los sacrificios de que fue testi� 
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